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quienes escriben y de nuestras librerías. Al comprar este libro estarás contribuyendo a mantener 
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Hace mucho tiempo, en las profundidades 
del océano, los habitantes marinos 
se dirigían al palacio del rey Tritón. 
Ese día era la presentación musical de 
Ariel, la más joven de sus siete hijas. 
Pronto estuvieron todos en el palacio, 
pero no había ni rastro de la princesa.
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En lugar de estar 
preparándose para su 
actuación, Ariel andaba 
muy atareada explorando 
un barco hundido. ¡Le 
encantaba coleccionar 
tesoros del mundo humano! 
Estaba tan entusiasmada que 
se le olvidó el concierto.

Mientras nadaba, 
algo atrajo su mirada.

—¿Alguna vez 
habías visto algo 
tan maravilloso? 
—le preguntó a su 
amigo Flounder.

T_10376412 Pequeños Tesoros. La Sirenita.indd   7T_10376412 Pequeños Tesoros. La Sirenita.indd   7 19/8/25   12:1119/8/25   12:11



8

De repente, ¡un tiburón salió 
de la nada y los atacó! Ariel y 
Flounder nadaron tan rápido como 
pudieron por el barco mientras iban 
esquivando las feroces mandíbulas.

Por suerte, el 
inmenso tiburón se 
quedó atascado en 
el aro de una vieja 
ancla, y los dos amigos 
lograron escapar.
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Ariel nadó hasta la superficie, donde la gaviota Scuttle, que presumía 
de saberlo todo sobre el mundo de los humanos, los estaba esperando. 
La sirenita, emocionada, le mostró lo que acababa de encontrar.

—¡Esto no se ve todos los días! —le dijo la gaviota—. ¡Es un artilugio! 
Los humanos lo usan para alisarse el pelo.

De repente, Ariel se acordó del concierto.
—¡Tengo que irme! —exclamó, y se fue nadando a toda prisa hacia 

el palacio.
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La princesa no lo sabía, pero la estaba espiando Úrsula, la malvada 
bruja del mar que quería apoderarse del reino submarino.

—Puede que ella sea la clave para acabar con el rey Tritón —dijo 
Úrsula mientras observaba a Ariel en su bola de cristal.
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Cuando Ariel llegó a casa, le explicó 
a su padre dónde había estado.

—¡Uno de esos bárbaros te podría 
haber visto! —le dijo el rey antes 
de ordenarle que se mantuviera 
alejada de los humanos.

Molesta con su padre, Ariel 
se fue al escondite secreto donde 

guardaba su colección de tesoros 
de los humanos. Al cabo de poco, ya 

se sentía mejor.
—Quiero estar donde haya gente… 

—le dijo a Flounder.
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A pesar de que su padre se lo había 
prohibido, Ariel volvió a nadar hasta la 
superficie del mar. 

Allí, vio que lanzaban fuegos 
artificiales desde un barco y, curiosa, 
decidió acercarse. Unos segundos 
después, Scuttle se unió a ella.

A bordo del barco, la tripulación 
celebraba el cumpleaños de Éric, un 
apuesto príncipe.

—Nunca había visto a un humano tan 
de cerca —dijo Ariel—. Es muy guapo.
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Pero, de pronto, estalló una terrible tempestad y un relámpago 
cayó sobre la cubierta, prendiéndole fuego. Cuando las llamas 
se propagaron, la tripulación perdió el control del barco y acabaron 
chocando contra unos escollos. El impacto hizo caer por la borda 
a Éric, que se hundió en el agua.

Al ver caer al príncipe, Ariel se zambulló bajo las olas y lo rescató. 
Tirando de él con todas sus fuerzas, lo llevó hasta la superficie y lo 
depositó en una playa.
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